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Los sistemas de partidos han sido estudiados como sistemas homogéneos, esto es, bajo el 
supuesto implícito de que lo que ocurre a nivel nacional se refleja fielmente en todo el 
territorio y en los diferentes niveles institucionales del sistema (Rokkan, 1970). Por lo tanto, 
se ha ignorado sistemáticamente lo que ocurre a nivel subnacional, minimizando e incluso 
desconociendo el mosaico de interacciones que supone la política local y estatal en la 
dinámica de los sistemas políticos. En respuesta a esta situación, estudiar el funcionamiento 
de los sistemas políticos a nivel subnacional resulta de primera importancia para entender en 
qué medida se replica en cada entidad el reparto de fuerzas presente a nivel nacional, y cómo 
se organizan los partidos políticos en el territorio, desmintiendo la presunción de que la 
dinámica de un sistema resulte necesariamente homogénea. 

Este trabajo propone analizar las dinámicas de la competencia partidista y sus 
consecuencias en México, un sistema federal donde la competencia de los actores en el 
territorio no es homogénea, sino que presenta características diversas en términos de la 
competitividad, la emergencia de actores locales que compiten con los partidos nacionales, 
la distribución de los apoyos de los partidos nacionales en el territorio y su nivel de 
nacionalización, y la congruencia entre los niveles de competencia. El trabajo se enmarca en 
la discusión más reciente de la política comparada, desde una perspectiva multinivel 
(Freidenberg y Suárez-Cao, 2014; Freidenberg y Dosek, 2013; Schakel, 2013), y basado en 
la experiencia latinoamericana (Batlle y Puyana, 2011; Calvo y Leiras, 2012; Dosek, 2014; 
Freidenberg y Suárez-Cao, 2014). 

Partiendo del análisis de los procesos electorales más recientes (2015-2016) en los 
distintos estados del país, se busca comparar, desde una perspectiva multinivel, los resultados 
en los niveles estatal y municipal, así como entre distintos distritos del mismo nivel de un 
sistema de partidos, buscando conocer el “nivel de congruencia” del sistema de partidos entre 
los distintos niveles (Gibson y Suárez Cao, 2010; Dosek y Freidenberg, 2013; Freidenberg y 
Suárez Cao, 2014); y	explorar el grado de homogeneidad del apoyo electoral a lo largo del 
territorio nacional para los principales partidos presentes en el sistema (adaptación al nivel 
local de la medida de nacionalización de partidos y sistemas de partidos a cada uno de los 
estados) (Boschler, 2010; Došek, 2015; Jones y Mainwaring, 2003; Schattschneider, 1960; 
Sundquist, 1973). El análisis se complementa con los partidos que ganan las elecciones en 
los distintos niveles de competencia, para conocer cuán fragmentado está el poder, cuál es el 
nivel de estabilidad o de cambio de la competencia, el nivel de incertidumbre de los procesos 
electorales, si se dan dinámicas centrífugas o centrípetas en el comportamiento de los actores, 
y el nivel de polarización de las élites partidistas y sus capacidades para cooperar.  


